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TAKS") EN EL PIRINEO OCCIDENTAL"
por Luis VILLAR*
IILes résultats des recherches géologiques concordent done avec les constatations
phytogéographiques" J. Braun-Blanquet
I.'INTRODUCCION: Glaciaciones, paleoendemismos y "macizos de refugio"
La flora de una determinada región no sólo depende de los factores ecológicos actua-
les sino también de la accesibilidad que los distintos elementos flor istlcos (1) han tenido a lo
largo de la historia b iogeográfica en esa zona.
Todos los autores destacan la. importancia de las oscilaciones climáticas ligadas a las
glaciaciones como uno de los principales avatares que ha sellado la composición florr'stica de
las montañas de nuestro continente europeo. En efecto, gracias al estudio de los restos fósiles
se ha demostrado I~ m igración de plantas nórdicas hacia latitudes más bajas o la extinción de
muchas especies incapaces de resistir las nuevas condiciones que con el cambio climático se
daban.
As(, la flora pirenaica posee un ramillete de plantas cuya área disyunta salta a los
Alpes y de all ( a los par'ses nórdicos sin soluciones de continuidad. Se trata de especies que
alcanzaron nuestros montes en una época glaciar y luego han persistido sólo en los picos más
altos hasta ahora. Caracterizan la disyunción boreo-alpina y entre ellas distinguimos: Dryas
octopetala, Elyna rnyosuroides, Loiseleuria procumbens, Gentiana nivalis...
Pero en la composición de las floras de montes sudeuropeos entra otro grupo de
plantas extraordinariamente localizadas geográficamente y muy originales en el aspecto taxo-
nómico por presentar caracteres alejados de sus congéneres. Nos referimos a las plantas endémi-
cas, cuya existencia plantea problemas en relación con los glaciares y su influencia.
Cuando el endemismo se da a nivel especffico o genérico (por ej. Saponaria caespitosa
o género Borderea) creemos que la antigüedad de los taxa se remonta a épocas preglaciares por-
que la evolución es un proceso histórico y necesita mucho tiempo para actuar intensamente.
Por el contrario, cuando la diferenciación se da a nivel subespecífico o varietal parece más ve-
rosúnil creer en un origen glaciar o postglaciar. Al primer grupo se le llama de paleoendemis-
mos y al segundo de neoendemismos.
Precisamente la existencia e incluso la abundancia de especies paleoendémicas en
sistemas montañosos con claro relieve glaciar hizo pensar en su persistencia "in situ" duran-
te las glaciaciones, más que en una emigración y recolonización posterior tras la fusión de los
hielos. De este modo surgió la idea de que incluso durante las épocas glaciares quedarían lu-
gares montañosos abrigados emergiendo de entre los hielos, a los que se ha llamado "nunataks".
Centro pirenaico de Blo toqfa. Anartaco 1b'1If' JACA (Huesca).
el) Concepto geobotánico: grupo de plantas cuya área de ctstrtbucíon es similar.
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El hecho es que tanto geólogos como biólogos han detectado o inturdo la existencia
de nunataks y en relación con ello se habla en los libros de Biogeografía de los macizos de
refugio o zonas montañosas donde se ha conservado la flora y fauna más antigua, en muchos
casos preglaciar.
Nos interesa aquí destacar la existencia de esos refugios en el Pirineo Centro-occiden-
tal, reuniendo los datos geológicos del glaciarismo con los biológicos de la flora endémica.
11. ALGUNOS RASGOS GEOGRAFICOS DEL PIRINEO CENTRO-OCCIDENTAL
Entre los valles de Canfranc y Roncal, los picos más altos de la cadena fronteriza son
de naturaleza caliza, formando las llamadas Sierras Interiores, cuyos relieves altivos alcanzan
los 2500-2800 m, reposando sobre los materiales graníticos o permotriásicos del Pirineo axial.
De Este a Oeste encontramos las pirámides del Collarada (2886 m), Picos de Aspe (2643 m),
Agüerri (2446 m), Peña Forca (2391 m), Mesa de los Tres Reyes (2428 m) y Anie (2504 m),
entre otros (véase fig. 1).
La dirección aproximada de la cordillera es WNW-ESE y en consecuencia vemos una
disimetría acusada entre las vertientes septentrionales, umbrías, Y las meridionales, soleadas,
en cuanto a relieve, clima vegetación y fauna se refiere.
Señalemos la existencia de varios niveles altitudinales. El más bajo, de relieve fluvial
predominante, está constituído por valles de dirección meridiana cuyas altitudes oscilan entre
los 800-1200 m. Una larga serie de sierras de relieve fluvio-glaciar, separa unos valles de otros
elevando sus crestas de flysch hasta los 1800-2100 m aproximadamente. A unos ?OOO m y
en el seno de las mencionadas Sierras Interiores, las excavaciones y otros restos glaciares im-
primen la mejor caracter ística al paisaje. Por último, de todo este conjunto sobresalen las altas
cumbres citadas, de relieve estructural o tectónico, que por sus características se configuran
como verdaderos jalones de la historia biogeográfica (véase fig. 2).
lit. LA HIPOTESIS GEOLOGICA: GLACIARISMO EN EL PIRINEO OCCIDENTAL
Para el Pirineo Centro-occidental, los trabajos geomorfológicos de LLOPIS LLADO
(1947, 1955), BARRERE (1963) y MARTI (1975) nos ilustran sobre una primera glaciación
asimilable al Mindel, seguida de extensos aparatos glaciares correspondientes al Riss y de otras
débiles pulsaciones Würmienses o Post-Würmienses, cuyas morrenas han quedado en posición
interior con respecto a las lenguas glaciares rissienses. Dichos glaciares de tipo alpino habrían
alcanzado los valles de Tena, Canfranc y Hecho, mientras que en la cabecera de los valles de
Ansó y Roncal únicamente persisten huellas de una sola glaciación (Riss) más similar a las
ocurridas en los Montes Cantábricos y resto de España que a los contiguos glaciares pirenaicos.
Para los autores enumerados puede bastante seguro que el hielo no lo cubrió nunca
todo, sino que los pitones situados por encima de los 1900 m, levantados sobre las vagua-
das, estuvieron siempre desprovistos de él. LLOPIS (1955) expone que las convexidades kárs-
ticas de la región de Larra altorroncalesa, situada entre los 1700-1800 m, emergerían del "cam-
po de hielo".
Los enclaves topográficos que reúnen estas características son abundantes en toda la
vertiente meridional de la cadena pirenaica y particularmente en el tramo occidental que nos
ocupa.
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IV. LA HIPOTESIS FITOGEOGRAFICA SOBRE EL ENDEMISMO PIRENAICO
El año 1948, marca un hito en el estudio de la flora endémica pirenaica. Se publica-
ron entonces los estudios prominentes de BRAUN-BLANQUET, GAUSSEN & LEREDDE Y
CHOUARD, quienes estudian con detalle las especies endémicas y las agrupan según sus afini-
dades geográficas o de origen.
El primero de ellos nos habla de los siguientes elementos genéticos (2): elemento
tropical, elemento mediterráneo-montano, elemento orófilo medioeuropeo, elemento orófilo
asiático y elemento orófilo atlántico. Más recientemente, MONTSE R RAT Y VIL LAR (1972)
añaden a la lista anterior un elemento de afinidades corológicas y ecológicas con las estepas
iranoturanianas e ibero-mauritanas.
El caso es que todos estos autores admiten la existencia de especies arcaicas, anti-
guas o autóctonas, la mayoría de las cuales se han conservado y han evolucionado "in situ".
Otras, en cambio, alcanzaron los Pirineos durante el Cuaternario procedentes de la zona ártica
o de los Alpes y también ocurrió a la viceversa (KUPFER, 1974). Sin embargo, muchas de
ellas están especializadas en la colonización de ambientes difíciles, abiertos, tales como grie-
tas o pedrizas (comunidades explotadas, cf. MONTSERRAT y VILLAR, L.c.) situados gene-
ralmente en el piso supraforestal de nuestras montañas. Así, en muchos casos, a la escasa ca-
pacidad de competir con otras especies, se añadiría la barrera biológica constituida por los
bosques densos, impidiendo la migración.
En las laderas sometidas a crioturbación y solifluxión de la zona que comentamos
viven algunas plantas endémicas en el seno de los pastos de Festuca scoparia para las que MONT-
SE RRAT Y V ILLAR (1975) indican una edad terciaria, en la que verosímilmente aparecieron
esos fenómenos periglaciares de hielo-deshielo.
Estas y otras consideraciones nos permiten afirmar como hecho geobotánico general
la existencia de macizos de refugio en las vertientes meridionales de los Pirineos y de los Alpes.
Concretamente, para los montes de la Jacetania reseñados, MONTSERRAT (1971)
expresaba que "son infinitos los rincones abrigados donde pudo persistir la vegetación anti-
gua durante las glaciaciones". Igualmente, KUPFER (l.c.). después de un detenido estudio
citogenético de la flora orófila pirenaico-cántabra y alpina, llega a la conclusión de que el
Pirineo aragonés en general y el occidental en particular son verdaderos territorios de conser-
vación.
A continuación aportaremos algunos datos concretos en favor de esta hipótesis fito-
geográfica.
V. LA PRUEBA BIOLOGICA
Durante los últimos cinco años he explorado ininterrumpidamente los montes calizos
del Alto Aragón occidental y del Alto Valle del Roncal, pudiendo comprobar sobre el terreno
la extraordinaria abundancia de endemismos vegetales que pueblan el piso supraforestal, situa-
do por encima de los 1900-2000 m de altitud. La vegetación en mosaico de las rocas, rella-
nos y crestas kársticas es a todas luces original.
Sorprende comprobar el vigor y la abundancia de plantas que para todos los libros de
flora son muy raras y, sin embargo, en estas magníficas cumbres se encuentran a sus anchas.
(2) Concepto geobotánico: grupo de plantas con semejante región de origen que refleja la génesis de una flo-
ra dada.
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Todo hace pensar al geobotánlco de campo en el papel-conservador de flora antigua
debido seguramente a la cercanía del océano y a su efecto amortiguador de oscilaciones tér-
micas (MONTSERRAT, 1971 a) (VILLAR, 1972a y 1973), pero también a su situación peri-
férica con respecto a los glaciares. (BRAUN-BLANQUET, l.c.).
La mayoría de los elementos flor isticos citados en el apartado anterior se encuentran
representados en los picos del extremo occidental de las Sierras Interiores pirenaicas. Sin
ánimo de agotar el 'tema daremos a continuación una lista aproximada de los endemismos
que las pueblan, como prueba biológica de los antedichos "macizos de refugio".
Como referencia indicaremos su área de distribución general. Adelantemos que mu-
chas de ellas son pirenaico-eántabras y no pocas son propias de los Alpes o de los Montes del
Sur de Europa alcanzando los Pirineos como avanzadilla occidental. Tampoco son raras las
plantas ibéricas cuya barrera septentrional natural son los montes ístmicos.
LISTA DE LOS PRINCIPALES ENDEMISMOS DEL PIRINEO
CENTRO-OCCIDENTAL, CON ESPECIAL ATENCION A lOS SUPRAFORESTALES
Thalictrum macrocarpum Pirineos
Erysimum decumbens Pir., Alp. y N. de Espa ña
Petrocallis pyrenaica Pir., Alp., Cárpatos
Reseda glauca Pirenaico-eántabra
Sempervivum arachnoi- Pirineos, Alpes, Apeninos
deum
Saxifraga umbrosa Pirineos














Pir., Sist. Ibérico, Alpes,
Pirenaico-cántabra




Pir., Mt. Cant., Alpes marí-
timos
Pirineos
Pir., Alp. y N. de España
Pjr. y N. de España









Anielarra, Bisaur ín, Aspe ...
Bisaunn, Chipeta, Linza, Aniela-
rra, Petrachema.
Todos.
Anie, Larra, Mesa de los Tres Re-
yes, Petrachema, etc.
Todos
Larra, Anie, Mesa de los Tres Re-
yes, Quimboa ...
Anie, Bisaurín, Aisa ...
Todos















































Pir., N Y E de Esp.
Pir. y Alpes W
N de Esp. y S. Franc.
N. de Esp., Alpes y Apeninos
Pirineos




N de Pen ín. Ibér.
NE de España
SW de Europa
Pir., N. de España, Alpes
Pirenaico-eántabra
Pirenaico-eántabra
Pir. y NE de España
Peno lb. y S. Franc.
Pir. y Alpes C.
Pir. y SWAlpes
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Mac!zos en que vive
Todos
Roncal, Ansa, Hecho, Aísa
Desde el Anie hasta Aísa
Valle Sarrios, Pico de Aspe
Agua Tuerta
Mesa de los Tres Reyes, Ezcaurri,
Alto Ansó, Gorreta ...






Larra, Bisaurín, Aragüés, Can-
franc, El Bozo...




Anie, Larra, Mesa de los Tres Re-
yes, Linza, etc ....
Orhy
Alto Roncal




Altos Roncal, Ansó, Hecho ...
Lákora, Larra, Anie, Petrachema,
etc.,
Larra, Ezcaurri, El Bozo, Ip .










































NE España y SW Franc.
Ibér.-pir., SW Francia y
C. Portugal
Piro y SE Francia
N de Esp. y S Franc.
Pir. y Esp. C y E
Pirena ico-cántabra





Piro W, Alpes y Peno Balkánica









Macizos .en que vive
Anie, Larra, Petrechema, Gorreta,










Pico Garganta, Blancas, Tobazo.
Pico de la Garganta, Larra...
Ouimboa, Ezcaurri, Bernera...
Quimboa, Acher, Pico de la Mag-
dalena, Izas.




Altos Roncal, Ansó y Hecho
Aspe, Bisaurín, Bernera, Candan-
chú y Tortiellas





Anie, Bisaurín, Bernera, Aspe y
Zapatilla
Todos.
Todos excepto el Collarada
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Especie Area de distribución
Fritillaria pyrenaica S de Francia y Piro
ssp pyrena ica
Valeriana longiflora Pirineo W
ssp. paui P. Monts.
V. globulariaefolia Ibero-pirenaica





Lonicera pyrenaica Ibero-pirena ica
Macizos en que vive
Linza,Oza, Labati, Rioseta, Ara-
ñones y Portalet
Castillo de Acher y Boca del In-
fierno
Todos




Peña Ezcaurri, Maz, Magdalena
Todos
VI. RESUMEN Y CONCLUSIONES
La existencia de macizos de refugio montañosos que sobresal ían de los hielos du-
rante las glaciaciones cuaternarias habrá sido vislumbrada independientemente por biólogos
y geólogos. Para el caso concreto del Pirineo centro-occidental el autor documenta esta idea
con una lista de especies vegetales paleoendémicas, cuya abundancia en el piso suprafores-
tal de las Sierras Interiores indica, en la mayoría de los casos, una larga evolución "in situ"
de tales estirpes, seguramente desde tiempos precuaternarios.
El estudio taxonómico, corológico y ecológico de las plantas endémicas pirenaicas
suministra valiosos datos para la Biogeografía histórica.
SUMMARV
Both geologists and biologists have been pointing out the existence of mountain
refuges uncovered of ice along the Ouaternary periodo According with this idea, the author
shows a list of paleoendemic plants whích are very abundant on the top of West Pyrenean
mountains. Surely, these ancient taxa have undergone a very long evolution "in situ" from
the Prequaternary ages to the present time.
A taxonomical, chorologícal and ecological study of endemic pyrenean plants always
provide substantial data to Historical Plant Geography.
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